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La voz del Pastor

 

 UNA TAREA 
DE TODOS

El anuncio del Evangelio es tarea 
de todos los cristianos: hombres y 
mujeres, niños, jóvenes, adultos, 
solteros, casados, profesionales, 
sacerdotes, religiosos, obispos. 
Nadie debe sentirse excluido por 
razón alguna o excusarse fácil-
mente aduciendo que no está 
preparado o que carece de tiem-
po. Si se analizan los argumen-
tos para quedarse tranquilos en 
casa, no tienen peso o no pasan 
de ser simples justificaciones sin 
fundamento.

Como Iglesia misionera, por 
consiguiente, estamos invitados 
a abandonar nuestros miedos, 
como al qué dirán, las comodi-
dades, los complejos de inferio-
ridad, los prejuicios sociales y 
religiosos. Es hora entonces de 
ponernos en camino para ir y 
anunciar el Evangelio del amor 
y de la vida, el Evangelio de la 
libertad y de la dignidad, el Evan-
gelio de la paz y el perdón.  Son 
tantas las personas que anhelan 
una palabra de aliento y esperan-
za, una palabra que les devuelva 
la alegría de vivir, ¿por qué pri-
varlas de este gran regalo? 

El Papa Francisco, a este propó-
sito, nos dice: “es vital que hoy la 
Iglesia salga a anunciar el Evan-
gelio a todos, en todos los luga-
res, en todas las ocasiones, sin 
demoras, sin asco y sin miedo” 
(Evangelii Gaudium 23). 

Mons. Luis Cabrera H.

Otra de las realidades que tiene que enfrentar la familia es el cuidado de los 
miembros enfermos, discapacitados y con capacidades diferentes.  Cabe re-
calcar que el papel de la familia del enfermo es indispensable e insustituible.  
El enfermo no puede ser bien entendido ni atendido sin contar con la presencia 
y el apoyo de su familia.  La ciencia y la técnica llegan a un nivel, pero hay un 
vacío, una soledad, una incertidumbre, que sólo Dios y la presencia cercana 
y cálida de la familia, pueden llenar.  El enfermo necesita verse rodeado del 
cariño y del apoyo constante de los suyos.  

En la experiencia de todos los días, constatamos la gran importancia que tiene 
el comportamiento de los familiares y cómo su conducta repercute de forma 
positiva o negativa en la vida del enfermo.  Si se siente solo, el enfermo puede 
dejar de luchar, por carecer de ese estímulo y afecto para seguir viviendo.  El 
enfermo necesita encontrar en los suyos un clima alegre y sereno de fe, acogi-
da y cercanía que le anime en todo momento.

Es importante recalcar que el acompañamiento a los enfermos de la familia 
ayuda a crecer humana y espiritualmente.  La misma convivencia con una 
persona enferma nos ayuda a salir de nuestro entorno egoísta, hedonista y 
superficial,  para entrar en un estilo de vida comprensivo y generoso, donde es 
fundamental acoger con benevolencia y compasión las limitaciones y defectos 
de los demás.  Esto es “humanizar la sociedad”, así lo decía el Papa 
Benedicto XVI en la Jornada Mundial de la Juventud en Madrid: “La familia o 
la sociedad que aparca a los enfermos, es una familia o una sociedad 
deshumanizada, cruel, egoísta, endurecida”.

LA FAMILIA Y LA ATENCIÓN A LOS ENFERMOS



	

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

Liturgia de la Palabra

Ritos Iniciales

1.	 Monición de Entrada
Hermanos: Bienvenidos a participar de esta Eucaristía. 
Hoy es el domingo de la alegría.  La Palabra de Dios nos 
quita todas las cegueras y nos lleva a la conversión. Inicie-
mos cantando.

2.	 Rito Penitencial
Reconociendo nuestras faltas y sobre todo el amor 
misericordioso de Dios, pidamos perdón diciendo: Yo 
Confieso…

4.	 Monición a las Lecturas:
La Liturgia de la Palabra nos muestra cómo David es ungi-
do rey  por Samuel, para que el Espíritu de Dios se mani-
fieste en él (primera lectura). San Pablo nos exhorta a estar 
despiertos y a vivir como hijos de la luz. Ante la curación 
del ciego de nacimiento, Jesús explica que Él es la luz del 
mundo (Evangelio). Escuchemos con atención.

5.	 PRIMERA LECTURA
Lectura del primer libro de Samuel 16, 1. 6-7. 10-13
En aquellos días, dijo el Señor a Samuel: “Ve a la casa 
de Jesé, en Belén, porque de entre sus hijos me he es-
cogido un rey. Llena, pues, tu cuerno de aceite para 
ungirlo y vete”. 
Cuando llegó Samuel a Belén y vio a Eliab, el hijo ma-
yor de Jesé, pensó: “Este es, sin duda, el que voy a 
ungir como rey”. Pero el Señor le dijo: “No te dejes im-
presionar por su aspecto ni por su gran estatura, pues 
yo lo he descartado, porque yo no juzgo como juzga el 
hombre. El hombre se fija en las apariencias, pero el 
Señor se fija en los corazones”. 
Así fueron pasando ante Samuel siete de los hijos de 
Jesé; pero Samuel dijo: “Ninguno de éstos es el elegi-
do del Señor”. Luego le preguntó a Jesé: “¿Son éstos 
todos tus hijos?” El respondió: “Falta el más pequeño, 
que está cuidando el rebaño”. Samuel le dijo: “Hazlo 
venir, porque no nos sentaremos a comer hasta que 
llegue”. Y Jesé lo mandó llamar. 
El muchacho era rubio, de ojos vivos y buena presencia. 
Entonces el Señor dijo a Samuel: “Levántate y úngelo, 
porque éste es”. Tomó Samuel el cuerno con el aceite 
y lo ungió delante de sus hermanos. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

Presidente: Dios todopoderoso tenga...
Asamblea: Amén.

3.	 Oración Colecta

Oh Dios, que por tu Palabra realizaste de manera admi-
rable la reconciliación del género humano, te rogamos 
que el pueblo cristiano se disponga con prontitud, con 
entrega generosa y con alegre fe, para las próximas 
solemnidades. Por nuestro Señor Jesucristo...

Asamblea: Amén.

6.	 Salmo Responsorial        (Salmo 22)

Salmista:	 El Señor es mi pastor, nada me faltará.
Asamblea:	 El Señor es mi pastor, nada me faltará.

El Señor es mi pastor, nada me falta;
en verdes praderas me hace reposar
y hacia fuentes tranquilas me conduce
para reparar mis fuerzas. R.

Por ser un Dios fiel a sus promesas,
me guía por el sendero recto;
así, aunque camine por cañadas oscuras,
nada temo, porque tú estás conmigo.
Tu vara y tu cayado me dan seguridad. R.

Tú mismo me preparas la mesa,
a despecho de mis adversarios;
me unges la cabeza con perfume
y llenas mi copa hasta los bordes. R.

Tu bondad y tu misericordia me acompañarán
todos los días de mi vida;
y viviré en la casa del Señor
por años sin término. R.

7.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los efesios  
5, 8-14
Hermanos: En otro tiempo ustedes fueron tinieblas, 
pero ahora, unidos al Señor, son luz. Vivan, por lo tanto, 
como hijos de la luz. Los frutos de la luz son la bondad, 
la santidad y la verdad. Busquen lo que es agradable 
al Señor y no tomen parte en las obras estériles de los 
que son tinieblas. 
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Liturgia Eucarística

12.	 Oración sobre las ofrendas
Te ofrecemos, Señor, con alegría, los dones de la eter-
na redención; y te suplicamos con humildad que nos 
concedas venerarlos dignamente y ofrecerlos conve-
nientemente por la salvación del mundo. Por Jesucris-
to, nuestro Señor. Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

13.	 Oración después de la comunión
Oh  Dios, que alumbras a todo hombre que viene a este 

mundo, ilumina nuestro corazón con el esplendor de tu 
gracia, para que nuestros pensamientos te sean siem-
pre gratos y para que podamos amarte con sinceridad.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. Por Jesucristo, nuestro 
Señor.

Asamblea: Amén.

14.	 Compromiso 

Seamos luz para los demás.
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Al contrario, repruébenlas abiertamente; porque, si 
bien las cosas que ellos hacen en secreto da rubor aun 
mencionarlas, al ser reprobadas abiertamente, todo 
queda en claro, porque todo lo que es iluminado por la 
luz se convierte en luz. 
Por eso se dice: Despierta, tú que duermes; levántate de 
entre los muertos y Cristo será tu luz. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

8.	 Aclamación antes del Evangelio   Jn 8, 12
Asamblea:  Honor y gloria a ti, Señor Jesús.    
Cantor: Yo soy la luz del mundo, dice el Señor; el que me 
sigue tendrá la luz de la vida.
Asamblea:  Honor y gloria a ti, Señor Jesús.

9.	 EVANGELIO
Lectura  del santo Evangelio según san Juan 9, 1. 
6-9. 13-17. 34-38 
Asamblea: Gloria a ti, Señor.
En aquel tiempo, Jesús vio al pasar a un ciego de 
nacimiento. Escupió en el suelo, hizo lodo con la 
saliva, se lo puso en los ojos al ciego y le dijo: “Vé 
a lavarte en la piscina de Siloé” (que significa ‘Envia-
do’). El fue, se lavó y volvió con vista. 
Entonces los vecinos y los que lo habían visto an-
tes pidiendo limosna, preguntaban: “¿No es éste el 
que se sentaba a pedir limosna?” Unos decían: “Es 
el mismo”. Otros: “No es él, sino que se le parece”. 
Pero él decía: “Yo soy”. 
Llevaron entonces ante los fariseos al que había 
sido ciego. Era sábado el día en que Jesús hizo lodo 
y le abrió los ojos. También los fariseos le pregunta-
ron cómo había adquirido la vista. El les contestó: 
“Me puso lodo en los ojos, me lavé y veo”. Algunos 
de los fariseos comentaban: “Ese hombre no viene 
de Dios, porque no guarda el sábado”. Otros repli-
caban: “¿Cómo puede un pecador hacer semejantes 
prodigios?” Y había división entre ellos. Entonces

volvieron a preguntarle al ciego: “Y tú, ¿qué pien-
sas del que te abrió los ojos?” El les contestó: “Que 
es un profeta”. Le replicaron: “Tú eres puro pecado 
desde que naciste, ¿cómo pretendes darnos leccio-
nes?” Y lo echaron fuera. 
Supo Jesús que lo habían echado fuera, y cuando lo 
encontró, le dijo: “¿Crees tú en el Hijo del hombre?” 
El contestó: “¿Y quién es, Señor, para que yo crea 
en él?” Jesús le dijo: “Ya lo has visto; el que está 
hablando contigo, ése es”. El dijo: “Creo, Señor”. Y 
postrándose, lo adoró. Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

10. 	Profesión de Fe

11. 	Oración Universal
Presidente: Acudamos a nuestro Padre y pidámosle 
que escuche nuestras súplicas diciendo. Ilumínanos 
con tu Palabra.

1.	 Por la Iglesia, para que se deje guiar por la Palabra 
de Dios y lleve su mensaje de misericordia a todos. 
Roguemos al Señor.

2.	 Por nuestra patria el Ecuador,  para que iluminada por 
Dios trabaje por el bien de todos construyendo la ver-
dadera justicia. Roguemos al Señor.

3.	 Por quienes son discriminados por alguna dificultad 
física e intelectual, para que encuentren personas soli-
darias que les ayuden. Roguemos al Señor.

4.	 Por quienes trabajan con personas en riesgo social, 
para que el Señor les fortalezca y no se desanimen 
ante las dificultades. Roguemos al Señor.

5.	 Por nosotros, para que nos dejemos guiar por Dios y 
abandonemos la ceguera del pecado. Roguemos al 
Señor.

Presidente: Padre Bueno, dígnate acoger nuestras sú-
plicas y concédenos la conversión. En Cristo nuestro 
Señor. 
Asamblea: Amén.
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Le apoyamos en los 
momentos más difí-
ciles a través del SE-
GURO DE DESGRAVAMEN 
PARA NUESTROS SOCIOS.

MAGISTERIO DE LA IGLESIA

La apertura de los ojos es el tema central de las lec-
turas de hoy. La primera nos habla de la unción de 
David como rey de Israel. Buscando un nuevo rey 
para Israel, el profeta Samuel descubre que los cami-
nos de Dios no son como los de los hombres: los hom-
bres aprecian la apariencia, en cambio el Señor se fija 
en el corazón. El verdadero Rey de Israel es el Señor. 

En la lectura a los Efesios, Pablo invita a los cris-
tianos a salir de las tinieblas y a dejarse iluminar 
por Cristo. 

En el Evangelio, Jesús abre los ojos de un ciego. 
Jesús es luz esplendorosa que orienta el sentido de 
la vida de todo hombre en la dirección del proyecto de 
Dios: “Yo soy la luz del mundo”. El relato nos mues-
tra cómo un ciego de nacimiento es llevado hasta el 
“ver” perfecto, es decir, hasta comprender quién es 

Jesús, expresarle su fe y, finalmente, sumergirse en 
adoración. Pero el relato también contiene una dolo-
rosa paradoja: en la medida que el sanado va viendo 
claro, los que lo rodean –a la inversa- van apareciendo 
sumergidos en la más terrible de las tinieblas. Enton-
ces, ante la “Luz” de Jesús unos se vuelven videntes y 
otros se vuelven ciegos. Como dice el mismo Jesús en 
la conclusión: “Para un juicio he venido a este mundo: 
para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuel-
van ciegos” (9,39). 

Jesús es el Médico por excelencia, quien toma la ini-
ciativa de sanar. Sus acciones son similares a las de 
la primera creación,  ya que para ver la luz se precisa 
una nueva creación. El ciego que se siente tocado y 
sanado por el Señor obedece el mandato del Maestro y 
su obediencia es el acto de una gran fe, del total aban-
dono. Dejemos que el Señor nos quite las cegueras 
de nuestras vidas para ser obedientes a su Palabra. 

	MÚNERA: Recordamos 
a todo el pueblo de Dios 
que, la CAMPAÑA DE MU-
NERA se realiza durante el 
tiempo de Cuaresma y la 
colecta se llevará a cabo 
el Domingo de Ramos (13 
de abril) en todas las parroquias e instancias eclesiales. 
Los fondos recaudados se utilizan para proyectos de 
ayuda social a los más necesitados de nuestro país.

	PÁGINA WEB: Ponemos a disposición de todos los 
católicos y ciudadanía en general nuestro sitio web: 
www.iglesiadecuenca.ec, una herramienta de diálogo 
fraterno al servicio de las comunidades cristianas de la 
provincia del Azuay y que también busca ser un canal 
de comunicación e intercambio con los diversos secto-
res sociales, culturales y religiosos de nuestra sociedad 
cuencana y azuaya.

Confesión de la fe y compromiso social (con-
tinuación).- Esta inseparable conexión entre la re-
cepción del anuncio salvífico y un efectivo amor fraterno 
está expresada en algunos textos de las Escrituras que 
conviene considerar y meditar detenidamente para ex-
traer de ellos todas sus consecuencias. Es un mensaje 
al cual frecuentemente nos acostumbramos, lo repeti-
mos casi mecánicamente, pero no nos aseguramos de 
que tenga una real incidencia en nuestras vidas y en 
nuestras comunidades. ¡Qué peligroso y qué dañino es 
este acostumbramiento que nos lleva a perder el asom-
bro, la cautivación, el entusiasmo por vivir el Evangelio 
de la fraternidad y la justicia! La Palabra de Dios enseña 
que en el hermano está la permanente prolongación de 
la Encarnación para cada uno de nosotros: «Lo que hi-
cisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, lo 
hicisteis a mí» (Mt 25,40). E.G. (N° 179).

San Vicente 
Ferrer


